
        
            
                
            
        

    
	- Jenn, ¿cuándo se lo vas a decir?

	- ¿A quién mamá?- preguntó distraídamente mientras amasaba la mezcla para hacer galletas.

	- ¡Ya sabes a quién me refiero Jenn!- contestó exasperada.

	Su hija se cruzó de brazos y, con la nariz manchada de harina, contestó malhumorada:

	- ¿Otra vez estás con la mismo madre? ¿Por qué siempre me estás atacando con el mismo tema?

	- Yo no te ataco Jenn…

	- ¿Ah, no? ¡Pues yo creo que sí!

	- ¡Tu hijo tiene un padre Jenn!- alzó la voz mientras señalaba a un niño de cuatro años, con el pelo negro y ojos grises, que estaba sentado en la alfombra del salón, embobado con el televisor.

	- ¡Shhh! ¡Baja la voz! ¿Quieres?

	- Es el vivo retrato de Ian, Jenn… ¿No lo ves?

	El pelo negro, esos ojos grises tan despiertos…

	- Lo sé madre. Me lo recuerda cada hora que pasa.

	- No está bien lo que estás haciendo, hija. Y, como madre, me veo en la obligación de decírtelo. Si tu marido lo supiera, estoy segura de que vendría a conocerlo. ¡Acuérdate de las ganas que tenía de ser padre!

	- ¡No es mi marido, mamá!- alzó la voz molesta.- Es mi ex marido.- recalcó esto último.- Yo misma le envié los papeles del divorcio para que los firmara.

	- Papeles que nunca han vuelto firmados.- contraatacó.- ¿Es que no conoces a Ian? ¡Parece mentira que hayas estado casada con él! ¿No quieres ver la realidad, hija? Él no ha firmado esos papeles, estoy segura. Nunca quiso divorciarse.

	- ¿Y entonces cómo explicas cuatro años de silencio?

	- Eso es lo que no me acabo de explicar…- susurró pensativa.- Pero te casasta con él para luego darte cuenta de que no le querías… ¡Sabías que estabas embarazada y huiste sin decirle nada! Eso no está bien Jenn. Yo no te enseñé eso hija. Y no me extrañaría que se enfadara si se entera.

	- ¿Y cómo se va a enterar si yo no se lo cuento?- observó a su madre en silencio.- ¿No estarás pensando…?

	- ¡No! Jenn, no sé cómo puedes pensar eso de mí.

	- No me extrañaría en absoluto…- susurró mientras preparaba los moldes para las galletas.- Señora metomentodo… Además, yo me casé con él. No con su empresa. ¡Y eso es lo que acabó con nuestro matrimonio! Viajes interminables, reuniones hasta altas horas… ¡Obligaciones y obligaciones! Y Jenn siempre comprensiva. ¡Jenn para lo último! Jenn guardando la cena fría en la nevera y, apagando las velas, para meterse a dormir en una cama fría. Sola. Harta de esperar…- su mirada se empañó en lágrimas.

	- ¿Todavía le quieres, verdad?- preguntó compasiva.

	- Lo estoy superando. Son lágrimas de indignación, mamá.- bien sabía ella que no engañaba a su madre ni a sí misma.

	- ¿Y qué le vas a decir a Rob cuando sea mayor? ¿Ahora, cuándo te pregunte?

	- Por el momento, que fue fecundado por inseminación artificial. Así siempre podré decirle, el día de mañana, que trate de averiguar el paradero de su padre.

	- ¡Estás loca Jenn!- exclamó santiguándose ante aquella descabellada idea.

	- ¿Quieres hacer el favor de ayudarme haciendo más galletas? ¡No te he pedido que vinieras para que critiques mi vida! Mañana viene la televisión a la escuela y hay que tenerlo todo listo.

	 

	- ¡Ian, corre! ¡Enciende el televisor!- su hermano pequeño, Douglas, entró como un torbellino y, sin previo aviso, en el despacho.

	- ¿Se puede saber qué mujer te ha llamado tanto la atención como para entrar así y distraerme de todo el papeleo que tengo pendiente?- el tono empleado molestó a Douglas que, sin esperar, cogió el mando dispuesto a encender el aparato.

	- ¡Tú di lo que quieras! Pero hoy no se trata de ninguna mujer que me interese a mí. Si no a ti…- una risita quedó ahogada en su garganta.

	- ¿En serio?- continuó con escepticismo.- Me asombraría ver que, por una vez, me demuestras que no estás interesado en algo que lleve faldas…

	- Ríete, ríete hermanito… Espera y verás.- pulsó el botón del mando buscando el canal KTBC 2 Austin.

	- Así que, no olviden pasarse por el Austin Community College y nuestra amiga, ¿cómo te llamas, querida?

	- Jenn… Jennifer Smith.- contestó tímidamente.

	- Y nuestra amiga Jennifer Smith los recibirá en el mercadillo benéfico del colegio con unas riquísimas galletas de chocolate hechas por ella misma.- una reportera de mediana edad, de aspecto impoluto, anunciaba alegremente el Mercadillo Benéfico del Austin Community College.

	Douglas observaba sonriente el rostro petrificado de su hermano. Parecía que la sangre no le llegaba al cuerpo. Y los ojos parecían a punto de salírsele de las cuencas. Ahí estaba ella: una impresionante morena de mejillas sonrosadas, labios carnosos y ojos tan azules como el mar. Su impresionante mujer. Aunque de estatura media, siempre había logrado robarle la atención. ¡Y aquella trenza en que convertía su larga melena! ¡Le volvía loco la manera descuidada en que se la echaba por encima del hombro!

	- ¿Y tú jovencito? ¿Quieres decir algo?- la reportera se puso a la altura del niño para facilitarle el hablar. Aquel niño, sin saber por qué, logró sacarle de su ensimismamiento.- Sí.- sonrió alegre mientras abrazaba a su madre.- Mi mamá hace las mejores galletas del mundo. ¡Y necesitamos que la gente venga y se las coman, para que se sientan contentos y compren muchas cosas del mercadillo!

	- ¿Cómo te llamas, pequeño?

	- Robert.

	- ¿Y quieres repetir a los espectadores, Robert, para qué necesitáis el dinero?

	- Porque la escuela no tiene dinero suficiente para comprar ordenadores para todos.- contestó con dulzura.

	- Ha habido un aumento considerable de alumnos y el colegio no tiene fondos suficientes para renovar el mobiliario y comprar equipo informático para todos los niños y niñas.- explicó su madre.- Y, parece ser, que con la crisis que estamos viviendo, el Estado no les puede proporcionar más ayudas. Por eso, la Asociación de Padres y Madres de Alumnos, hemos montado este mercadillo benéfico con la autorización del director. Para tratar de recaudar fondos.

	- ¡Pues ya lo saben, amigos!- exclamó la reportera.- ¡No dejen de acudir al mercadillo benéfico del Austin Community College, que estará durante el día de hoy y mañana! Es por una buena causa, amigos.- añadió sonriente mientras mordisqueaba una de las sabrosas galletas.- Hasta aquí, su reportera de la KTBC 2 Austin, Denise Goodman.

	Douglas apagó el televisor. Sonriente. Sabiendo que su hermano estaba a punto de tener un infarto.

	¿Su hijo? ¿Ella tenía un hijo? ¿Quizás, suyo también? No podía negar que se parecía increíblemente a él cuando era pequeño. ¡Era la viva estampa de la fotografía que su madre tenía sobre la chimenea! El estómago se encogió y su corazón comenzó a latir frenético. Confirmando lo que intuyó nada más ver al niño: ¡era su hijo! ¿Cómo había sido capaz de ocultárselo durante todo este tiempo? Cerró los puños con fuerza hasta clavarse las uñas. Se dijo que, antes de acusarle de algo, tenía que confirmarlo.

	- ¿Y bien?- su hermano interrumpió sus pensamientos.

	- ¿Y bien qué?- su tono se lo dijo todo.

	- Es ella, ¿verdad?- preguntó mordaz.- ¿Sabías que tenías un hijo?

	- No. No lo sabía.- se adivinaba derrota y decepción en su voz. Cerró los ojos.- Pero tampoco sé si ese niño es mi hijo.

	- ¡Oh, vamos, Ian! ¿A quién quieres engañar? Si es la viva imagen de la foto que tiene mamá sobre la chimenea.- guardó silencio. Observándolo.- ¿Por fin la has encontrado y no vas a hacer nada?

	- Nunca había hecho nada por buscarla Douglas. Así que, no la he encontrado. Y, si ese niño es mi hijo y no me lo ha dicho, sus motivos tendrá.

	- No intentes justificarla, ¿vale? Te casaste con una… panadera.- prácticamente escupió la palabra.- Y eso es lo que para por juntarte con personas sin estudios. Que actúan de forma extraña y con reacciones incontrolables.

	- Dime una cosa Douglas.- se contuvo antes de explotar.- ¿Las mujeres con las que te juntas son cultas? ¿Con caracteres predecibles?

	Su hermano sonrió, orgulloso de la respuesta que iba a dar:

	- Hermanito, a ver cuándo aprendes que hay que cambiar de mujer como de camisa. Y, si no, ahí tienes la prueba.- añadió señalándolo.- ¿Qué te ha pasado a ti? ¿Cómo te ha tratado? Las mujeres con las que salgo son… sofisticadas. Y sí, son predecibles. Una cena en el mejor restaurante a la luz de unas velas, un viaje en barco durante el fin de semana, unos pendientes de perlas, un collar de diamantes… ¡Cuatro chucherías y las tengo comiendo de mi mano!

	Ian no podía creer lo que le estaba diciendo su hermano. ¿Cómo podía ser tan ruin? Eso no era el matrimonio que sus padres habían lucido. Ellos se habían querido y respetado hasta el momento en que su padre murió.

	- Déjame solo.

	- ¿Estás seguro?

	- Muy seguro Douglas. No me apetece seguir escuchando las lindeces que sueltas por esa bocaza tuya.

	- A eso tendría que contestar

	- ¡Fuera!- gritó fuera de sí.- ¡Lárgate antes de que te haga tragar la grapadora!

	Cuando por fin se había quedado solo, abrió lentamente un cajón de su mesa. Tocó una palanca oculta y, el fondo del cajón, se levantó para mostrar otro fondo tras él. Con las yemas de los dedos rozó un montón de papeles. Los sacó con lentitud y leyó en silencio el título: Solicitud de Demanda de Divorcio interpuesta por Jennifer Ann Lee Smith. Abajo se vislumbraba la firma de la mujer. Pero faltaba una: la del cónyuge. La del marido. No. Su mujer no había sido mala esposa. ¡Nunca se portó mal con él! Siempre había sido pasional, detallista y cariñosa. ¡Siempre queriéndole sorprender con algo nuevo! Nunca le había faltado su apoyo incondicional, ni una palabra de consuelo en los malos momentos. Si por algo se había marchitado su matrimonio, reflexionó, fue por su culpa. Había puesto por delante de ella la empresa. ¡Más de una vez le había dejado plantada con la cena en la mesa por una reunión de última hora o que se había eternizado! En su boca siempre estaba la frase: Cuando vuelva, cariño, te recompensaré. El problema es que nunca hubo momento para una recompensa. Y su matrimonio se fue agotando. Y ella se fue cansando. Hasta que un día desapareció y él creyó volverse loco. ¡Se había hartado de él! ¡Había sido un mal marido! ¡La había fallado! Nunca se había molestado en buscarla. Siempre quiso darle tiempo. Espacio. Cuando quería intentar buscarla, se decía que aún no era el momento adecuado. Y, cuando creía que ya lo era, el miedo y la vergüenza lo paralizaban. Pero no había que ser muy listo para pensar que estaba en Austin. Seguramente, en casa de su madre. Pero, ¿no llamarle nunca para decirle que tenía un hijo? ¡Eso era imperdonable! ¡No tenía derecho a decidir por ella misma si su hijo conocía a su padre o no! Estaba prácticamente seguro de que era hijo suyo. ¡Si hasta le había puesto el nombre de su padre! ¡El nombre que tantas veces habían hablado, que pondrían a su primer hijo varón! Se guardó con decisión los papeles del divorcio en el portafolios que siempre llevaba consigo. Mañana viajaría a Austin y la encontraría. ¡Recuperaría a su hijo… Aunque fuera sólo eso! ¡Ya estaba bien de demorar tanto el asunto!, se dijo.

	El timbre de la puerta sonó insistentemente.

	- ¿Se puede saber quién llama a estas horas de la mañana?- farfulló Jenn intentando ponerse a toda prisa un pantalón.

	- ¿Abro yo mamá?- sugirió un impaciente Rob.

	- Sí Rob. Por favor, abre tú, cariño.

	El niño salió corriendo de la habitación de su madre a la puerta de la casa.

	- ¡Ya voy!- respondía con su voz cantarina ante la insistencia del timbre.

	Abrió la puerta y se quedó mudo al observar al hombre que tenía delante de él. ¡Alto y grande como una pared!

	- Buenos días, pequeño.- sonrió Ian mientras se agachaba para hablar a la altura del pequeño. ¡Es tu hijo! ¡Es tu hijo!, gritaba una voz en su interior. Las lágrimas se acumularon en sus ojos y, tratando de disimular la voz tomada por la emoción del encuentro, extendió su mano temblorosa para saludar al niño.- Mi nombre es Ian Mc Gregor. Y estoy encantado de conocerte.- sonrió. ¡Era idéntico a él cuando era pequeño!, pensó emocionado. Jenn no se lo podría negar, se dijo.

	- Yo soy Rob.- contestó con voz tímida.

	- ¿Quién es Rob?- preguntó su madre mientras salía de la habitación con un vaso de té en las manos. En cuanto el hombre se incorporó y, mostró toda su altura y porte, Jenn quedó petrificada. Su pulsó se alteró visiblemente y el vaso cayó al suelo, haciéndose añicos. ¡Es él!, se decía una y otra vez. Ian, con aquella mirada acerada, no la perdía de vista. Sus mundos volvieron a conectar. Tenía sensaciones encontradas. Por un lado la quería matar por lo que había hecho. Y, por el otro, se la quería comer… en el mejor de los sentidos. ¡Seguía volviéndole loco! Y la excitación no tardó en hacerse sentir en su cuerpo. Una deliciosa sensación que hacía cuatro años no sentía. Pero se obligó a acallarla rápidamente. Meredith, su suegra, apareció rápidamente ante el estruendo de cristales rotos. Analizó rápidamente la escena una vez que lo hubo reconocido. Y decidió llevarse a su nieto a desayunar a la cocina.

	- Ven, cariño. Vamos a desayunar. Ten cuidado no te claves algún cristal.

	- ¿Quién es abuela?- preguntó en voz baja.

	- Creo que un viejo amigo de mamá.- tardó en decir.

	- Sí, Rob. Ve a desayunar con la abuela.

	En cuanto estuvieron solos, Ian entró y, cerrando la puerta, aprovechó para hablar.

	- ¿Me dejas un cepillo y un recogedor?- sonrió.

	- ¿Qué?- aún estaba abrumada y le costaba coordinar ideas.

	Ian señaló los cristales rotos que se encontraban por todas partes.

	- Hay que recoger todo este estropicio si no queremos que alguien se corte.- explicó.

	- Sí. Llevas razón. Voy por la fregona y por un cepillo y recogedor.- desapareció rápidamente por la puerta del fondo, apareciendo cargando con las cosas que iba a necesitar.

	- Déjame que te ayude.- se ofreció él mientras le quitaba de una mano la fregona y el cubo con detergente.

	- ¿Cómo me has encontrado?- preguntó en voz baja mientras recogía los trozos de cristal. No se atrevía a mirarlo. Se sentía tan avergonzada… Él no había sido malo con ella. Sólo… la había descuidado. ¡Ahora entendía lo que quería decir su madre!

	- La verdad es que no me ha resultado difícil.- sonrió observándola. Expectante. No quería que se escapara de nuevo y, por eso mismo, no había entrado en su terreno. Estaba esperando su permiso.- Ayer Douglas me puso la KTBC 2 Austin, te veo en las noticias haciendo publicidad con un mercadillo benéfico para un colegio, un niño, que es mi viva estampa de la infancia, te abraza y te llama mamá… Sume dos y dos. Me puse en contacto con la agencia de investigadores privados que trabajan para la empresa, di tu nombre, supuse que vivirías en Austin, les referencié el nombre del colegio… Y en cuestión de una hora tenía la dirección de tu casa.

	Cuando terminó de borrar clavó sus intensos ojos azules en los de él.

	- Nunca he tratado de esconderme, Ian.

	- Lo sé, Jenn.- afirmó con tristeza. La vergüenza y el miedo volvieron a hacer mella en él. ¡Ella ha hecho algo tan malo o peor, que yo! Se decía para reponerse a estas sensaciones tan agobiantes.- ¿Por qué lo hiciste?- preguntó mientras terminaba de limpiar el suelo con la fregona.

	- ¿Hacer qué?

	- No te hagas la tonta, ¿quieres?- el tono de su voz le indicó que estaba muy enfadado. Pera que estaba haciendo verdaderos esfuerzos por contenerse.

	- Sígueme.- le dijo mientras miraba de reojo a la entrada de la cocina. Caminaron en silencio hasta la habitación de la que había sacado el cepillo y la fregona. Estaba alejada de la cocina y no les oirían hablar. Nada más entrar, ella se giró bruscamente hacia él. Ian, al no esperar aquello, tropezó con ella y no pudo evitar tocarla. El calor les recorrió.

	- ¿Cuándo me ibas a decir que tengo un hijo?- increpó. Ian le miró fijamente. Con dureza.- No irás a decirme que no es hijo mío. Porque no te creo. Es igual que yo

	- Cuando eras niño. Lo sé Ian.- suspiró interrumpiéndole.- Sí. Robert es hijo tuyo. Es tu hijo.- recalcó esto último.

	- ¿Y por qué?- insistió con emoción contenida.

	- ¡No pensaba decírtelo! ¿De acuerdo?- estalló a la vez que volvía a interrumpirlo.

	- ¿Qué?- casi no le entraba aire en los pulmones. Estaba perplejo ante aquella decisión tan egoístamente tomada.
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